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RESUMEN: En este trabajo se presenta el estudio palinológico del yacimiento de Peña Parda (Laguar-
dia, Álava). Los resultados obtenidos, en las 13 muestras estudiadas, han aportado interesantes datos sobre el 
paisaje vegetal existente en la vertiente sur de la Sierra de Cantabria durante la Edad del Bronce, así como so­
bre las evidencias de antropización. 

SUMMARY: This paper shows the palynological research of the site from Peña Parda (Laguardia, Ála­
va). The obtained outcomes in the 13 studied samples have provided interesting data about the vegetal landsca­
pe existing in the south slope of Sierra de Cantabria during the Bronze Age, as well as about the evidences of 
anthropization. 

1. INTRODUCCIÓN 

El conocimiento y utilización de las aleaciones de metales para la fabricación de herra­
mientas de uso cotidiano y objetos de adorno es uno de esos hechos trascendentes que han 
contribuido de manera inequívoca al desarrollo de la sociedad. Por ello, el interés por las co­
munidades postoeolítícas que habitaron lo que hoy en día es Álava ha sido y es un hecho des­
tacado. 

Fruto de este interés es el amplio catálogo de yacimientos, de diversa tipología, adscri­
tos a las Edades de los Metales (Calcolítico, Edad del Bronce y Edad del Hierro) que dispo­
nemos en Álava. En ellos se han desarrollado investigaciones diversas que abarcan aspectos 
tales como el utillage lítico, las evidencias de uso de metales, urbanismo, comportamiento fu­
nerario, etc. Sin embargo, entre los diversos elementos que componen el registro arqueológi­
co, el que sin lugar a dudas ha pasado más desapercibido es el paleoambiental. Podemos apro-
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ximarnos al conocimiento del paisaje vegetal de épocas pasadas desde diferentes disciplinas, 
siendo la palinología la que nos ocupa en este caso. 

El estudio del polen y las esporas ofrece interesantes aportaciones a la investigación ar­
queológica. La palinología arqueológica o arqueopalinología aporta datos acerca del entorno 
en el que vivió el ser humano, ofreciendo una panorámica de las condiciones climáticas rei­
nantes, de las posibilidades de vida vegetal en la zona, del modo en que el ser humano supo 
utilizar los recursos de los que disponía y cómo, irremediablemente, ha ido modificando el 
medio ambiente, como consecuencia del progresivo incremento de la necesidad de recursos 
naturales en los distintos períodos culturales y cronológicos (López Sáez et alii, 2003,2006). 
De este modo, se pueden determinar pautas de evolución de la vegetación a escala local y re­
gional, así como inferir hipótesis de índole paleoclimática o paleoecómica. 

A pesar de que en los últimos años lo estudios arqueopalinológicos han conocido un 
importante avance, en el País Vasco en general y en Álava en particular (Peñalba, 1989, 
1994; Istúriz y Sánchez-Goñi, 1990; Iriarte y Arrizabalaga, 1994,2003; Iriarte, 1996,1997; 
Iriarte y Zapata, 1996), la información disponible para conocer los principales aconteci­
mientos de la historia de la vegetación alavesa es escasa y fragmentaria. El estudio que se 
presenta a continuación se plantea como una nueva aportación que contribuya a llenar este 
vacío, especialmente para un periodo de la Protohistoria alavesa poco documentado en es­
te sentido. 

El objetivo principal de este trabajo es la reconstrucción del paleopaisaje en el entorno 
del yacimiento de Peña Parda durante la Edad del Bronce, así como el establecimiento de sus 
bases paleoeconómicas de acuerdo al registro polínico. 

2. ZONA DE ESTUDIO 

El yacimiento arqueológico de Peña Parda (Laguardia, Álava) es un pequeño abrigo (un 
metro de altura por tres de ancho y dos de profundidad) abierto en las estribaciones del Alto 
de Cervera, al pie de una pared rocosa (Figura 1). Se localiza en una zona escarpada de la ver­
tiente meridional de la Sierra de Cantabria (975 msnm), en la comarca natural de la Rioja ala­
vesa, que a su vez se localiza en la Depresión del Ebro. 

La Depresión del Ebro es una unidad geográfica muy amplia que queda enmarcada al 
norte por los Pirineos, al sur por la Cadena Ibérica, y al Este por la cadena Costero Catalana. 
Se trata de una cubeta sedimentaria de edad terciaria que se formó a partir del levantamiento 
de las cordilleras circundantes y de su lenta subsidencia (González Amuchastegi y Serrano, 
1995). La sedimentación inicial era de origen marino, hasta que en el Eoceno la zona queda 
convertida en un área endorreica de sedimentación continental en un medio de grandes aba­
nicos aluviales. A finales del Terciario, como consecuencia del hundimiento del Mediterráneo 
y la elevación de la Península, la cuenca pierde su carácter endorreico al producirse la salida 
del Ebro al mar. A partir de ese momento se comienza a organizar la configuración actual del 
relieve de la cuenca (Meaza, 1997). 
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Figura 1. Localización del yacimiento arqueológico de Peña Parda (Laguardia, Álava). 

Peña Parda se sitúa en el piedemonte de la Sierra de Cantabria en un relieve estructural 
que va descendiendo en graderío hacia el Ebro (Figura 1). Se trata de un relieve en general 
suave, en el que destacan algunos cerros labrados en areniscas que han quedado en resalte por 
la acción de la erosión diferencial al actuar preferencialmente sobre los bancos de arcillas y 
arenas. Morfológicamente hay que destacar el desarrollo de varios niveles de glacis y terra­
zas asociados al río Ebro, que en este sector presenta un curso meandriforme (González Amu-
chastegi y Serrano, 1995). 

El yacimiento fue descubierto en 1997, en el transcurso de unas prospecciones desarro­
lladas por el equipo del Dr. Javier Fernández Eraso, realizándose desde entonces varias inter­
venciones arqueológicas sobre un único sondeo, durante los años 1997, 1998, 1999 y 2000. 
En el transcurso de estos trabajos se puso al descubierto una secuencia estratigráfica con va­
rios niveles arqueológicos (Fernández Eraso, 2000, 2001, 2002b, 2002c, 2003). El nivel su­
perficial contenía materiales de épocas muy distintas, desde la Prehistoria hasta nuestros días, 
por lo que hay que considerarlo como un nivel de revuelto polínicamente no relevante por la 
tafonomía inherente a este tipo de registros (López Sáez et alii, 2003). En los niveles I y II, 
los más interesantes desde un punto de vista arqueológico, se documentaron abundantes res­
tos cerámicos, algunos de tipo campaniforme con decoración pseudoexcisa, junto a otros ves­
tigios líticos y óseos. Destacan un fragmento de un objeto metálico en el nivel I y un molar 
de herbívoro en el II; el nivel III, por su parte, proporcionó escasas evidencias arqueológicas, 
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en general mal conservadas; mientras que el nivel IV resultó arqueológicamente estéril (Fer­
nández Eraso, 2003). 

A pesar de la diferenciación de la secuencia arqueológica en cuatro niveles (además del 
nivel superficial), habría que considerar que todo el paquete sedimentológico debe pertenecer 
a una misma época debido a la similitud de los restos arqueológicos recuperados. De hecho, 
lo más factible es considerar Peña Parda como un asentamiento ocupado por pastores en un 
momento indeterminado del IV milenio BP, posiblemente durante el Bronce Antiguo (Fer­
nández Eraso, 2003). La imposibilidad de obtener dataciones absolutas del yacimiento hace 
necesaria la contextualización de los hallazgos de Peña Parda con los de otros yacimientos de 
la comarca pertenecientes a esta misma época, caso de San Cristóbal, Peña Larga, Los Husos 
I, o los conjuntos dolménicos de la Rioja alavesa (Fernández Eraso, 1997,2000,2001,2002a, 
2002b, 2003). 

El clima actual de la zona de estudio es típicamente mediterráneo, con veranos muy se­
cos y calurosos, donde son frecuentes fuertes vientos desecantes que propician la abundancia 
de boj (Buxus sempervirens), creando condiciones similares a las que se producen en algunas 
zonas altimontanas del norte de la Península Ibérica. No obstante, el elevado régimen de pre­
cipitaciones de algunos enclaves permite la existencia de hayedos (Aseguinolaza et alii, 1989; 
Aizpuru et alii, 1999). La vegetación actual del entorno inmediato del yacimiento correspon­
de a un carrascal de Quercus ilex ssp. ballota con boj, bosque típico en las solanas de la ver­
tiente sur de la Sierra de Cantabria. También existen algunas manchas de quejigal {Quercus 
faginea), acompañado de boj, en situaciones de umbría o sobre suelos más profundos, así co­
mo pequeños bosques mixtos de fresno (Fraxinus excelsiof), haya (Fagus sylvatica), tejo (Ta-
xus baccata), olmo (Ulmus glabra), mostajo (Sorbus aria), acirón (Acer opalus), tilo (Tilia 
platyphylos), avellano (Corylus avellana) y espino (Crataegus monogyna) (Aseguinolaza et 
alii, 1992). 

3. MATERIALES Y MÉTODOS 

El muestreo palinológico se efectuó en junio de 2005, sobre el perfil sur del sondeo; 
pues éste resultó ser el más completo de todos los que se excavaron al contar con todos los 
niveles descritos anteriormente, además de que el resto de perfiles presentaban en general un 
derrumbe parcial que los hacía menos apropiados para el estudio palinológico Las muestras 
se tomaron en forma de columna, alcanzando una potencia estratigráfica de 126 cm. Se reco­
gieron 13 muestras destinadas para el estudio palinológico, con intervalos que oscilan entre 
6-12 cm en función de las características sedimentológicas. La relación entre las muestras y 
los niveles arqueológicos queda expresada en la tabla 1. 

El proceso químico de laboratorio fue realizado en las instalaciones del Área de Prehis­
toria de la Universidad del País Vasco, durante los meses de julio y agosto de 2005. El trata­
miento químico utilizado siguió el método clásico establecido en estudios arqueopalinológi-
cos (Girard y Renault-Miskovsky, 1969; Burjachs, 1990; López Sáez et alii, 2003,2006), con 
concentración del polen en licor denso de Thoulet (Goeury y Beaulieu, 1979). 
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Nivel Descripción 
Muestras 

Número Profundidad 
(Desde la superficie) 

SUPERFICIAL Tierra muy suelta con clastos de tamaño mediano 
y pequeño, presenta un importante buzamiento desde 
el exterior hacia el interior del abrigo 

I Tierra limo-arcillosa compacta, con gravas y clastos 
de tamaño mediano, idéntico buzamiento 
que el nivel superficial 

1 18 cm I Tierra limo-arcillosa compacta, con gravas y clastos 
de tamaño mediano, idéntico buzamiento 
que el nivel superficial 2 30 cm 

II Tierra limo-arcillosa muy suelta, seca y con gravas, 
continua el buzamiento. 

3 36 cm II Tierra limo-arcillosa muy suelta, seca y con gravas, 
continua el buzamiento. 4 

II Tierra limo-arcillosa muy suelta, seca y con gravas, 
continua el buzamiento. 

5 50 cm 

III Tierra limo-arcillosa con arenas, contiene bloques calizos 
desprendidos del abrigo, en la base desaparece 
el buzamiento 

6 62 cm III Tierra limo-arcillosa con arenas, contiene bloques calizos 
desprendidos del abrigo, en la base desaparece 
el buzamiento 

7 72 cm 
III Tierra limo-arcillosa con arenas, contiene bloques calizos 

desprendidos del abrigo, en la base desaparece 
el buzamiento 8 80 cm 

III Tierra limo-arcillosa con arenas, contiene bloques calizos 
desprendidos del abrigo, en la base desaparece 
el buzamiento 

9 89 cm 

III Tierra limo-arcillosa con arenas, contiene bloques calizos 
desprendidos del abrigo, en la base desaparece 
el buzamiento 

10 96 cm 

III Tierra limo-arcillosa con arenas, contiene bloques calizos 
desprendidos del abrigo, en la base desaparece 
el buzamiento 

103 cm 

IV Arenas rojizas con gravas y clastos, reposa sobre 
la roca base 

11 110 cm IV Arenas rojizas con gravas y clastos, reposa sobre 
la roca base 12 116 cm 

IV Arenas rojizas con gravas y clastos, reposa sobre 
la roca base 

13 126 cm 

Tabla 1. Relación de muestras estudiadas en cada uno de los niveles arqueológicos 
descritos en el perfil sur de Peña Parda. 

La determinación de los tipos polínicos se realizó mediante microscopía óptica, si­
guiendo las claves taxonómicas y los atlas polínicos disponibles a tal efecto en la bibliografía 
(Reille, 1992; Moore y Webb, 1978; Moore etalii, 1991). 

El espectro polínico de cada muestra (Figura 2) ha sido establecido a partir de la conta-
bilización como término medio de alrededor de 250-300 pólenes, que constituye la suma ba­
se polínica, y 20 tipos polínicos diferentes por muestra, todo lo cual permite un estudio esta­
dísticamente fiable (López Sáez et alii, 2003). Los valores relativos de los taxones, tanto 
arbóreos como no arbóreos, se han obtenido a partir de la suma de los valores absolutos de 
cada uno de ellos y vienen referidos a la suma base polínica. De ella se han excluido los pó­
lenes de especies hidro-higrófitas, así como Cichorioideae de acuerdo a su hipotética sobre-
rrepresentación por su carácter zoófilo (Camón, 1992). 

El tratamiento de datos y representación gráfica (Figura 2) se ha realizado con ayuda de 
los programas TILIA y TILIAGRAPH 2.0 (Grimm, 1992). Para la zonación polínica se ha 
realizado una clasificación divisiva con el programa CONISS (Grimm, 1987) incluido en el 
paquete TILIA. 

CAUN 15, 2007 181 



SEBASTIÁN PÉREZ DÍAZ - LOURDES LÓPEZ MERINO - JOSÉ ANTONIO LÓPEZ SÁEZ 

4. RESULTADOS 

Se han estudiado un total de 13 muestras, de las que una de ellas (la número 12) ha re­
sultado estéril por no contener un número suficiente de palinomorfos. El resto contienen una 
cantidad de pólenes y esporas suficiente como para considerarlas representativas de la vege­
tación existente en el entorno del yacimiento. Presentan además una conservación general óp­
tima, lo que ha facilitado la identificación. 

Los resultados del estudio palinológico de Peña Parda son expuestos en la figura 2, co­
rrespondiente al histograma polínico de este yacimiento; en la cual puede observarse que to­
das las muestras estudiadas resultaron fértiles y estadísticamente significativas, polínicamen­
te hablando, salvo la ya citada muestra 12. 

Es destacable, a primera vista, la uniformidad de todas las muestras que componen el 
espectro palinológico, lo que de alguna manera viene a indicar lo comentado con anteriori­
dad: que el paquete estratigráfico de todo este sondeo ha de corresponder a un periodo de 
tiempo relativamente corto dentro del IV milenio BP. Si bien existen algunas diferencias en­
tre ellas, que luego se comentan, la imagen general que ofrecen es similar, tanto en lo que se 
refiere a la relación entre porcentajes de árboles/arbustos/herbáceas, como en lo referente a su 
composición específica. Estos hechos resultan muy interesantes por ubicar todos los espectros 
polínicos en una misma cronología, indicando, a pesar de ello, una elevada tasa de sedimen­
tación en un intervalo de tiempo relativamente breve. 

De la observación del diagrama se desprende que el conjunto de taxones arbóreos es mi­
noritario con respecto a arbustos y herbáceas en 11 de las 12 muestras estadísticamente váli­
das. Lo mayores porcentajes de polen arbóreo los tenemos en la muestra n° 3, rondando el 
45%, mientras que los valores más bajos se registran en la 7, en torno al 30% de la suma ba­
se polínica. Los árboles más abundantes son los pinos (Pinus sylvestis tipo), que llegan a al­
canzar el 20% en la muestra 1; seguidos, en orden de importancia numérica, por Corylus, Be-
tula, Alnus, Quercus ilex tipo y Pinus pinaster. Otros taxones que aparecen son Juniperus 
tipo, Quercus robur tipo, Salix, Tilia y Fraxinus. 

Es destacable que varios de ellos son taxones típicos de ribera, como Alnus y Salix; 
otros encuentran su habitat ideal en zonas con una importante disponibilidad hídrica a nivel 
ambiental, caso de ciertos elementos mesófilos como Corylus, Betula, Tilia y Fraxinus. No 
obstante, el principal taxón presente en el diagrama es Pinus sylvestris tipo, especie de baja 
exigencia ecológica bien adaptada a biotopos de cierta altitud. 

Los elementos arbustivos son minoritarios en toda la secuencia en relación con las ar­
bóreas y herbáceas. Alcanzan sus valores máximos en la muestra n° 3 (15%) y los mínimos 
en la 7 (por debajo del 10%). Su composición es uniforme a lo largo de todo el perfil, desta­
cando por su importancia dos taxones relativamente termófilos como son Erica arbórea tipo 
y Labiatae, con presencia continua en la secuencia de Cistaceae y la aparición esporádica de 
Buxus y Oleaceae. Todas ellas son palinomorfos que hace referencia a especies adaptadas a 
un entorno como el que encontramos en la actualidad en la ladera sur de la Sierra de Canta­
bria, que de alguna manera pueden estar relacionados tanto con las condiciones ecológicas lo-
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cales como con etapas de sustitución de los bosques dominantes en la zona de estudio (Ase-
guinolaza et alii, 1989). 

El conjunto de vegetación que predomina en el diagrama es el de las herbáceas, con va­
lores máximos que sobrepasan el 60% (muestra 7). Los principales elementos de la flora her­
bácea corresponden a Cichorioideae (que llega a alcanzar el 30% en la muestra 10, con res­
pecto a la suma base polínica) y Poaceae (35% en la muestra 6). Otros palinomorfos 
minoritarios, aunque con presencia continua durante toda la secuencia, son Chenopodia-
ceae/Amaranthaceae, Cardueae, Plantago lanceolata tipo, Caryophyllaceae, Leguminosae y 
Umbelliferae, si bien con valores muy inferiores a los anteriores sin apenas sobrepasar el 5%. 
En general, dentro de estos elementos herbáceos, aquellos más importantes son lo de origen 
antrópico (Cichorioideae, Áster tipo, Cardueae, Dipsacus fullonum tipo); junto a otros de ca­
rácter antropozoogeno como Chenopodiaceae/Amaranthaceae, Plantago lanceolata tipo y P. 
major/media tipo. Estos elementos, en su conjunto, estarían indicando un proceso de antropi-
zación importante en el entorno próximo del yacimiento, y con segurida cierto tipo de in­
fluencia derivado de la carga ganadera existente en el medio (Galop, 1998). 

En el diagrama se documentan igualmente esporas de pteridófitos, siendo las más abun­
dantes las procedentes Filicales monoletes indiferenciados, que llegan a sobrepasar el 40% 
(en la muestra 13) y no bajan nunca del 10% (en la muestra 1). Los otros tipos, Filicales tri-
letes y Polypodium vulgare tipo, aparecen en menor cantidad aunque de manera continua en 
la secuencia de Peña Parda. 

Figura 2. Histograma paline-logico del yacimiento de Peña Parda. 

Finalmente, cabe señalar la identificación de un microfosil no polínico, concretamente 
el denominado Pseudoschizaea circula, elemento de probable origen algal y cuya presencia 
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parece estar relacionada con fases xéricas en el seno de ambientes en general húmedos, así 
como con procesos erosivos asociados a tales hechos (López Sáez et alii, 2000). 

5. DISCUSIÓN 

El estudio palinológico de Peña Parda permite una reconstrucción bastante fidedigna de 
la vegetación y las condiciones climáticas existentes en la vertiente sur de la Sierra de Canta­
bria en el IV milenio BP. Evidentemente, la situación del yacimiento, a 975 m de altitud, le 
confiere unas características específicas y diferentes de las que se dan en el fondo del valle, 
lo que ha de ser tenido en cuenta a la hora de realizar una interpretación a escala regional. 

La observación del diagrama nos sugiere la existencia de una cobertura vegetal bastan­
te estable a lo largo de la secuencia, con predominio de espacios abiertos y con las caracte­
rísticas propias de ambientes mediterráneos. La presencia de boj, artemisia (Artemisia), cen­
taurea, enebro, etc, sería indicativa de que durante la ocupación del yacimiento ya estaba 
presente y bien consolidado un tipo de vegetación muy similar al actual, el carrascal-quejigal 
con boj y masas de bosque mixto de tipo húmedo, con aportes lejanos de pinos en un ámbito 
a escala regional. 

Esta presencia de especies típicas de climas mediterráneos, en el IV milenio BP, se ve 
corroborada por el estudio antracológico de este mismo yacimiento (Ruiz Alonso y Zapata Pe­
ña, 2003), el cual demuestra claramente la preponderancia de boj y tejo entre los macrorres-
tos, notablemente en el nivel III, así como la documentación de otros elementos igualmente 
significativos que aparecen en nuestro estudio polínico, caso de pino silvestre, enebro y ma­
dreselva (Lonicera) entre los más reseñables. 

A nivel regional, el análisis polínico de Peña Parda demuestra la importancia que tuvieron 
que tener los pinares altimontanos y el avellano, aunque es significativo el que sean precisa­
mente estos dos palinomorfos los que mayor tasa de cambio tienen a lo largo de la secuencia po­
línica. De hecho, puede confirmarse cierto progreso continuado de Pinus sylvestris tipo a lo lar­
go de ella, generalmente en detrimento de Corylus, alcanzando su punto extremo en el techo del 
registro cuando el pino llega a su valor más alto (20%) y el avellano a su mínimo (4%). 

La presencia de toda una serie de elementos mesófilos o riparios, como abedul, aliso, 
fresno, sauce y tilo, todos ellos con más presencia porcentual en las muestras más antiguas, es­
taría indicando probablemente que las condiciones climáticas fueron relativamente templadas 
y húmedas al inicio del registro, hecho que podría relacionarse con la localización topográfica 
del yacimiento. Sin embargo, en las muestras más recientes se aprecia una ligera tendencia des­
cendente de estos taxones, algunos de los cuales incluso desaparecen, siendo sustituidos por 
otros como el ya mencionado pino, la encina, el enebro o el boj. Este cómputo de datos podría 
ser un indicio bastante manifiesto de la progresiva consolidación de elementos típicos del pai­
saje mediterráneo, de la sustitución de elementos del bosque mesófilo por otros más afines al 
bosque esclerófilo, todo lo cual podría estar suponiendo el trasvase desde condiciones templa­
do-húmedas a otras más térmicas y áridas. Este descenso de la humedad ambiental se ve per­
fectamente en la tendencia descendente de los porcentajes de Filicales. 
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No se han detectado evidencias directas del desarrollo de prácticas agrícolas en el yaci­
miento, es decir, no se ha identificado polen de cereal u otras especies cultivadas. Evidente­
mente esto no quiere decir que los moradores de Peña Parda no conocieran la agricultura. De 
hecho, en yacimientos muy cercanos en el espacio (La Hoya) se ha encontrado, en cronolo­
gías similares, que sus habitantes practicaban intensamente el cultivo de cereales (Iriarte, 
2002). 

Pensamos en dos posibles explicaciones, no excluyentes, para justificar la ausencia de 
restos de especies cultivadas. La primera de ellas hace referencia a las particularidades del po­
len de gramíneas cultivadas, en aspectos tales como su polinización y dispersión. Algunos ex­
perimentos (Subba Reddi y Reddi, 1986) han demostrado la baja producción polínica de de­
terminadas especies de cereal como Hordeum vulgare, Triticum aestivum, Avena sterilis o 
Panicum millaceum. Otro elemento de reflexión lo aporta el hecho de que debido a que los 
cereales pertenecientes a los géneros Avena, Hordeum y Triticum se autopolinizan, es decir, 
son autógamos, la dispersión de su polen a través del viento es bastante reducida (Heim, 1970; 
Bottema, 1992; Bower, 1992). Algunos autores (Iriarte y Arrizabalaga, 1994) apuntan además 
que el elevado peso de los granos de cereal es otro factor que también limita su dispersión. 
Por lo tanto, estas particularidades referidas a la producción y dispersión del polen de gramí­
neas cultivadas pueden limitar la interpretación sobre los cultivos prehistóricos. En resumidas 
cuentas, la ausencia de polen de cereal no es evidencia directa de la falta de actividades agrí­
colas, aunque éstas sólo pueden afirmarse categóricamente cuando el porcentaje de este tipo 
polínico es superior al 3% y además encontramos otras evidencias paralelas de deforestación, 
erosión, incendio o desarrollo de pastos ruderales (López Sáez et alii, 2003; López Sáez y Ló­
pez Merino, 2005). 

La otra explicación tiene que ver con la orientación del yacimiento. En nuestro caso, pa­
rece que Peña Parda puede formar parte de una red de establos o rediles localizados en abri­
gos situados a media altura (Fernández Eraso, 2003), cuyo uso se extendió desde el Calcolí-
tico hasta los momentos iniciales del Bronce Medio. En la Sierra de Cantabria tenemos 
algunos ejemplos de estos yacimientos orientados económicamente a la actividad pastoril, co­
mo los abrigos de Los Husos I, Los Husos II, San Cristóbal y Peña Larga (Fernández Eraso, 
1997,2000,2001,2002a, 2002c, 2003). Peña Parda encaja bien en este perfil de yacimiento, 
por la aparición de elementos considerados indicadores del desarrollo de actividades pastori­
les como (Chenopodiaceae/Amaranthaceae, Plantago lanceolata tipo y P. major/media tipo) 
(Galop, 1998, 2000; López Sáez et alii, 2003). 

Posiblemente, la ausencia de evidencias directas de cultivos en el entorno de Peña Par­
da pueda responder a una combinación de ambas explicaciones, es decir a la limitación que 
la situación topográfica del yacimiento pudiera haber impuesto a la llegada de polen de cereal 
desde aquellas zonas donde hipotéticamente se cultivara (fondos de valle), así como a una 
orientación de este yacimiento hacia actividades versadas en el ganado. De hecho, en un sec­
tor tan amplio como es la Depresión del Ebro, contamos con varios estudios arqueopalinoló-
gicos de yacimientos ocupados durante la Edad del Bronce (Figura 3). A pesar de los condi­
cionantes locales, podemos decir que todos ellos responden a una dinámica general muy 
similar a la descrita para Peña Parda. 
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Figura 3. Localización de los yacimientos mencionados 
(1. Peña Parda, La Hoya, San Juan Ante Portam Latinam; 2. Peña Larga; 3. La Peña; 

4. Hipogeo de Longar; 5. El Castillar; 6. Puy Agula I; 7. Monte Aguilar, Monte Aguilar II). 

Los depósitos con estudios palinológicos disponibles en la Rioja Alavesa muestran en 
la Edad del Bronce el dominio del paisaje típicamente mediterráneo. Sin embargo, la infor­
mación aportada por los niveles inferiores de Peña Larga (Cripán) y por San Juan Ante Por­
tam Latinam (Laguardia), indica que este tipo de vegetación, muy similar a la actual, no era 
la predominante durante el Neolítico y el Calcolítico (Iriarte, 1994, 1997). Este cambio de la 
tendencia general del paisaje debió ocurrir entre el V y el IV milenio BP, ya que tanto en Pe­
ña Parda como en el registro polínico de La Hoya (Laguardia) (Iriarte, 2002), desde el inicio 
de sus secuencias observamos un predominio claro de los taxones de tipo mediterráneo, ten­
dencia que se irá acentuando con el paso del tiempo. 

Este momento de transición queda igualmente reflejado en el estudio palinológico del 
Hipogeo de Longar (Viana, Navarra), también en la cuenca del Ebro aunque relativamente le­
jano de la Rioja Alavesa. Se trata de un depósito funerario correspondiente al final del Neolí­
tico o comienzos del Calcolítico (entre 4580 ± 90 BP y 4445 ± 70 BP), anterior por lo tanto 
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a la ocupación de Peña Parda (Armendáriz e Irigaray, 1994). El estudio polínico, realizado por 
A. Guillen, y del que solamente disponemos de un resumen (Armendáriz e Irigaray, op. c i t ) , 
muestra un ambiente de transición entre lo atlántico y lo mediterráneo, más húmedo que el ac­
tual, con un bosque abierto de pino, algunas encinas y vegetación de ribera. Entre la vegeta­
ción herbácea cabe destacar la presencia en el registro polínico de cereal. 

Para los momentos correspondientes a la Edad del Bronce, la síntesis de los diversos estu­
dios polínicos conocidos, muestra como el paisaje vegetal de la Rioja Alavesa presentaba indi­
cios de antropización del paisaje bastante importantes. Si bien el cultivo de cereales sólo está ates­
tiguado en La Hoya (Marte, 2002), con valores cercanos al 23%, otros indicios indirectos como 
los porcentajes bajos de polen arbóreo y la presencia de taxones de origen antrópico (Cichorioi-
deae, Áster, Cardueae, Dipsacus fullonum tipo), junto a otros de tipo antropozoógeno ya citados, 
sugiere un entorno mediatizado por la presencia humana y la presión de la cabana doméstica. 

Una situación similar a lo descrito hasta ahora para la Rioja Alavesa se advierte por igual 
en ambientes bioclimáticos diferentes, aunque geográficamente bastante cercanos. Nos referi­
mos al yacimiento de La Peña (Marañón, Navarra, 640 msnm), en el cual se localizaron nive­
les desde el Epipaleolitico hasta la Edad del Hierro. La interpretación del análisis polínico de 
este depósito es problemática, debido al desfase existente entre la cronología propuesta por las 
directoras de la investigación (Cava y Beguiristain, 1990-1991) y la establecida por la autora 
del análisis palinológico (López García, 1986,1990-1991). En cualquier caso, en la fase com­
prendida entre 3610 ± 60 BP y 2840 ± 70 BP, el diagrama polínico muestra similitudes con lo 
que encontramos en Peña Parda, como la presencia mayoritaria de avellano y otros indicado­
res de humedad ambiental (aliso, olmo, tilo y elevados porcentajes de Filicales). Junto a ellos 
aparecen otros taxones típicos de ambientes mediterráneos, como boj y cupresáceas. En esta 
fase se detectan indicios de cultivo de cereales, hecho no constatado en Peña Parda. 

Otros estudios interesantes, por su relación con la dinámica vegetal expuesta en este tra­
bajo, son los emprendidos en los yacimientos navarros de El Castillar (Mendavia), Puy Águi­
la, Monte Aguilar y Monte Aguilar II (Bardenas Reales) (Marte, 1992, 1994, 2001; Marte y 
Meaza, 1996). Desde la fundación de éstos tres últimos depósitos, en el Bronce Medio (Ses­
ma, 1988,1991-1992,1993a, 1993b; Sesma y García, 1991), se aprecia un paisaje muy simi­
lar al que encontramos en la actualidad en las Bardenas Reales, con bajos porcentaje de po­
len arbóreo (mínimo de 5% en Puy Águila) (Marte, 2001), y algunos interesantes indicadores 
de humedad ambiental, ausentes en la actualidad. Así mismo se constatan evidencias de an­
tropización, en forma de cultivo de cereales (8% en Puy Águila, 4% en Monte Aguilar y 1,5% 
en Monte Aguilar II) y presencia de taxones ruderales y nitrófilos (Plantago, Chenopodiaceae, 
Caryophyllaceae, etc.) (Marte, 1992). 

Para el Bronce Final igualmente contamos con el estudio palinológico de El Castillar 
(Castiella, 1979, 1993). Del análisis efectuado por P. López, y del que únicamente dispone­
mos de un resumen (Castiella, 1993), se desprende que en los momentos más antiguos de la 
ocupación en el estrato arbóreo predominaba el pino acompañado de boj y enebro junto a in­
dicadores de humedad ambiental (olmo y tilo). Aunque en el Bronce Final no encontramos 
evidencias de cultivos, sí existen otros indicios de antropización, como Plantago y Chenopo­
diaceae. 
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A modo de conclusión diremos que el estudio palinológico de Peña Parda muestra pa­
ra la Edad de Bronce la misma dinámica general de vegetación que otros depósitos de la 
cuenca del Ebro, con el predominio de un paisaje de tipo mediterráneo similar al actual, aun­
que con indicadores de mayor humedad ambiental. Igualmente se detectan evidencias de mo­
dificación del paisaje por parte del ser humano muy significativas, generalmente relaciona­
das con actividades de tipo pastoril, sin que al menos en Peña Parda haya sido documentado 
polen de cereal. 
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